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Latinoamérica, 25 de octubre, 2018 

Queridas compañeras y queridos compañeros de la Red Iglesias y Minería:  

Pronto estaremos de fiesta. El 5 de noviembre del 2013, en la ciudad de 

Lima, se tomó la decisión de trabajar en red. Por lo que el 5 celebraremos 

los primeros 5 años de nuestra red. 5 años en los que hemos ido 

construyendo, entre logros y dificultades, nuestra identidad ecuménica y afirmando nuestra 

misión de acompañar a las comunidades afectadas por la minería en sus luchas, victorias y 

esperanzas por el ejercicio pleno de sus derechos. 

En este quinto aniversario, saludamos la iniciativa del grupo visionario que tomó esta 

decisión de fortalecer el trabajo colaborativo y queremos recordar las lúcidas pistas de trabajo 

que marcaron el inicio de nuestra red y que siguen muy vigentes: 

 

Que la relectura de estos desafíos planteados en nuestro primer encuentro en Lima, nos 

confirmen en este camino y nos ayuden a seguir profundizando nuestra cercanía y 

compromiso con las comunidades, sus territorios, culturas y con la Hermana - Madre Tierra. 

 

Feliz 5º Aniversario a todas las personas e instituciones que hacen posible esta experiencia 

ecuménica de fe. ¡LAUDATO SI.! 

 
Abrazo fraterno, 

Moema Miranda, Dário Bossi, Pedro Sánchez 

 

Durante nuestro primer encuentro en Lima definimos algunas pistas de convergencia y trabajo: 

• Queremos contribuir a la relectura bíblica y teológica de los principios-base del compromiso cristiano por la 

justicia, paz e integridad de la creación (JPIC). Queremos profundizar las relaciones entre los valores 

sagrados de las tradiciones de nuestros pueblos, la cultura del ‘Bien Vivir’ y el mensaje cristiano, en el 

compromiso común de defender la vida. Vamos a trabajar para incorporar esos temas en la educación 

popular de las comunidades cristianas. 

• Queremos también, dialogar con la Iglesia Católica institucional, con las redes de las Iglesias Evangélicas, 

con las coordinaciones de nuestras congregaciones religiosas. Buscaremos fortalecer nuestro diálogo con el 

CLAI y promover un encuentro de reflexión y retiro donde los representantes de comunidades afectadas por 

la minería pidan el respaldo del Vaticano para la defensa de sus derechos y formas de vida. 

• Queremos construir puentes entre las comunidades impactadas y las instituciones internacionales de defensa 

de los derechos humanos, a través de la misión de los religiosos y religiosas que trabajan en las Naciones 

Unidas, de las coordinaciones nacionales y internacionales de JPIC y de las redes internacionales de lucha 

contra los impactos de la minería. 

Esta tarea requiere de grandes esfuerzos por lo que convocamos a los religiosos y religiosas, laicos 

y laicas sensibles ante esta urgencia y dispuestos a recorrer juntos este camino a 

sumarse activamente a esta iniciativa y participar en un debate y acción permanente en 

defensa de las comunidades afectadas y en el cuidado de la creación. 


